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    I
 PREMISAS

  


  
    Bases y puntos de partida


    Luzbelito está creído que él fue el que nació en Belén.


     


    “Fanfarria del cabrío”, PATRICIO REY Y SUS REDONDITOS DE RICOTA


     


     


    Después de ganar el balotaje, Javier Milei inauguró una fase fundamentalista de la política argentina. El Presidente cree ser una figura providencial. Las fuerzas del cielo lo condujeron al gobierno y le dieron la misión de salvar al país de cien años de decadencia para guiarnos a la tierra prometida. Como los israelitas que salieron de Egipto, nos dijo que debíamos sufrir el desierto antes de llegar.


    La larga marcha arrancó con una devaluación criminal de la moneda que llevó a 6 millones de argentinos a la pobreza y agravó las penurias de los 22 millones que ya la sufrían. Acto seguido, investido del poder celestial, comenzó a decretar una serie de reformas para restituir los merecidos privilegios de esos héroes nacionales que se dan cita anualmente en el Llao Llao. Así, mediante la sanción de un decreto de necesidad y urgencia denominado Bases para la Reconstrucción de la Economía Argentina, proclamó los nuevos mandamientos del dios dinero, tallados por los escribas de las grandes corporaciones.


    La reconstrucción del Templo debía seguir. Para eso, Javier Milei necesitaba sancionar la “ley de bases y puntos de partida para la libertad de los argentinos”. Naturalmente, a pesar de tener una clara minoría parlamentaria, muchos diputados y senadores en forma desinteresada, sin que mediara ningún soborno, sin especulación alguna, con la sola fuerza de la fe, acompañaron las aspiraciones refundacionales del mesías.


    Más allá del contenido de la mencionada ley, quiero hacer eje en esta idea refundacional. Es la famosa hybris griega, el síndrome del Ángel Caído; la soberbia que inspira a los dominadores de naciones es la que volteó al más luminoso integrante de las fuerzas del cielo: Lucifer.


    El síndrome no es privativo de Milei. Luzbelitos hay muchos. Alberto Ángel Fernández tuvo una caída particularmente estrepitosa por la soberbia de haberse autoproclamado “primer feminista” y “destructor del patriarcado” mientras maltrataba mujeres. En este caso, a la jactancia banal se suma la levadura de los fariseos: la hipocresía.


    Desde luego, hay síntomas del síndrome por doquier. Todos los que hacemos política estamos expuestos al pecado de la soberbia luciferina y la hipocresía farisea. Me acuerdo de que, mientras escribía un librito sobre los pecados capitales, el papa Francisco me dijo: “Hay que fijarse en los pecados más angelicales, hay demasiada gente obsesionada con los pecados de la cintura para abajo”.


    Por eso, es importante hacer un permanente examen de conciencia y bañarnos con la humildad derivada del conocimiento de que somos polvo y al polvo volveremos. La historia no empieza con ninguno de nosotros. Esta patria nuestra fue fundada y edificada por varias generaciones. Tiene sus bases y puntos de partida bien establecidos. Están en la Constitución nacional.


    En la Facultad de Derecho apenas estudiamos la Constitución. Si sucede esto con los abogados, naturalmente el resto de los ciudadanos apenas conoce su existencia. Recomiendo a todos su lectura atenta. Es breve. A veces un tanto engorrosa. Pero establece con claridad los derechos y las obligaciones que tenemos como habitantes, residentes o ciudadanos de la nación.


    Nada de lo que afirmo en estas páginas está fuera del marco constitucional. No estamos proponiendo una revolución, ni siquiera una reforma. Nuestra revolución es que se cumpla la Constitución. Desde luego, lo hacemos desde una óptica particular, basada en nuestra concepción de la política, ofreciendo un plan para la realización efectiva de su contenido social, económico, ambiental y geoestratégico. Sin embargo, no hay una sola propuesta que exceda el marco normativo vigente.


    Si se cumpliera medianamente la Constitución, viviríamos en un país donde las necesidades básicas de las personas estarían satisfechas, el imperio de la ley garantizado y la dignidad de la nación preservada. Nuestra Constitución establece los derechos individuales, políticos, sociales, económicos, culturales y ambientales. También un diseño institucional y un método de funcionamiento gubernamental. El problema de nuestro país y muchas otras naciones de la tierra no es la necesidad de nuevas bases, sino el incumplimiento crónico de las ya sentadas.


    Nuestra Constitución no es perfecta y va de suyo que es susceptible de mejoras. Una reforma constitucional es, además, una facultad que la propia Constitución confiere al pueblo soberano. Sin embargo, no es una necesidad política urgente: la que tenemos refleja muy bien el espíritu del Estado Social de Derecho. Lo que necesitamos es otra cosa. Lo que necesitamos es reducir la facticidad del poder oligárquico para que impere la ley del soberano colectivo.


    Con el término facticidad me refiero a una cualidad de la vida contemporánea que se expresa en una disociación cada vez más grande entre la letra del contrato social y la realidad efectiva de los contratantes. El contrato está pero no se cumple, no tiene vigor; en particular, las cláusulas destinadas a resguardar los derechos económicos, sociales y culturales de las mayorías populares. Las instituciones construidas para la correcta realización del contrato social no tienen efectividad. Esto lo he comprobado una y mil veces. Incumplimiento flagrante del contrato social y exclusión de justicia efectiva para los afectados. Tal vez suene duro, pero considero que vivimos en un régimen de facto aun con un gobierno de iure. Las cosas suceden de hecho, aunque contraríen el derecho. Este régimen opera a partir de los intereses privados y la ineficacia pública. Los intereses privados, grandes o pequeños, logran imponer su voluntad; los que deberían defender la vigencia de la Constitución en función del bien público no quieren, no saben o no pueden garantizar su eficacia.


    Según la definición clásica, el Estado moderno es la comunidad políticamente organizada que se rige por un contrato constitucional y cuenta con tres atributos: poder, territorio y población. Cuando el Estado no ejerce poder para garantizar la aplicación de la Constitución en el territorio en beneficio de su población, caemos en un país al margen de la ley, como diría el maestro Carlos Santiago Nino. Un régimen de facto.


    El régimen de facto que domina nuestro país cuenta con el poder hegemónico de la oligarquía económica local, asociada a las grandes corporaciones transnacionales y los intereses geopolíticos extranjeros. Utilizo muy adrede la palabra ‘oligarquía’ porque, efectivamente, existe un pequeño grupo de multimillonarios que gobiernan para su propio beneficio. Una elite económica con vocación de gobierno es una perfecta definición aristotélica de oligarquía.


    La facticidad de un Estado se mide por el grado de distorsión entre lo que dice la Constitución y lo que realmente sucede en la realidad. Esta distorsión es inevitable, pero se viene agrandando tanto que hoy es difícil creer que efectivamente exista un Estado Social de Derecho en la Argentina.


    Esto se replica en el orden internacional. En mayo de este año, el embajador de Israel ante la ONU, Gilad Erdan, destruyó una copia de la carta constitutiva de las Naciones Unidas ante la Asamblea General. Con independencia de las circunstancias específicas, graves de por sí, que llevaron al emisario del criminal de guerra Benjamin Netanyahu a realizar semejante acto, el simbolismo es claro. El orden jurídico no importa, llegó el tiempo de la facticidad: del dominio despótico de los poderosos.


    La asunción de Javier Milei trae como novedad la legitimación teórica del régimen oligárquico de facto a través de su prédica anarcocapitalista. Esta filosofía supone que el único poder que debe regir es el poder de los capitalistas. Otra perfecta definición de oligarquía. Milei nos ayuda a entender sus ideas con ejemplos pedagógicos: los grandes empresarios que violan, por ejemplo, las leyes cambiarias y fiscales no son criminales, sino héroes.


    En el modelo mental que Milei afirma sin tapujos, pero muchos practican con disimulo, los capitalistas son seres superiores intelectual, ética y moralmente, benefactores sociales que “ofrecen bienes y servicios de mayor calidad al menor costo”. La tarea del Presidente es liberarlos de las cadenas normativas y la opresión política para que su libertad avance. Por eso, se define como un topo que está para destruir el Estado desde adentro.


    En el capítulo “Negocio sucio” de la cuarta temporada de la serie The Boys hay una escena que describe esta lógica. Lo siguiente es un spoiler, así que no sigan si quieren verla. El contexto es un encuentro privado entre un selecto grupo de oligarcas republicanos con Homelander y Victoria Neuman. Homelander es una cruza de Alfredo Astiz y Javier Milei, un influencer terraplanista y asesino medio chapa que predica el supremacismo norteamericano y los valores tradicionales. La vicepresidenta electa se llama Victoria (posta). Es igual a Victoria Villarruel.


    Quieren convencer a los oligarcas de que ejerzan su influencia para derrocar al presidente electo y reemplazarlo por la vicepresidenta. Ofrezco al lector una traducción libre y adaptada del diálogo:


     


    Homelander: El presidente electo es un cagón dominado por progresistas y feministas. Hay que voltearlo para que asuma Victoria. Necesitamos invocar la Vigésima Quinta Enmienda [procedimientos para la sucesión presidencial] en el Senado. Estoy hablando de salvar este país antes de que reemplacen a los americanos de bien con una manga de inmigrantes ilegales y zurdos transgénero.


    Oligarca: Ahorrate el discursito para los boludos que miran TN. A ver, explicanos, ¿cómo van a manejar la Justicia? ¿Los militares? ¿La administración pública? ¿Las reservas de petróleo? Y, sobre todo, ¿cómo vas a manejar el shock que va a causar esto en los mercados?


     


    Homelander no sabe qué responder. Repite las idioteces que le vende a la gente, pero los oligarcas no compran bullshit. Entonces, Neuman interviene para el aplauso general:


     


    Neuman: Yo vine para decirles la verdad. La verdad es que América no es una democracia. La palabra ‘democracia’ hace que la gente se sienta segura. Pero los libertadores nunca confiaron en las masas, porque la verdad es que las masas son increíblemente estúpidas. Cualquiera que tenga un mate que diga “Un poco más de amor, por favor” no debería opinar sobre cómo se dirige un país. Las personas son a lo sumo una fuerza laboral que necesita una mano amable pero dura. Ya no hay Estados: existen Apple, Exxon y Berkshire Hathaway. Existen Mercado Libre y Techint. Las corporaciones son el verdadero gobierno. Deberían poder operar sin ninguna regulación o restricción de ningún tipo. Después de todo, ustedes son multimillonarios. Son lo suficientemente inteligentes como para saber qué es lo mejor. ¿La conclusión? Me apoyan a mí, y eso es lo que obtendrán.


     


    Más allá de la hipérbole, el modelo mental anarcocapitalista opera así. No hay Estado nación, las masas son idiotas, los multimillonarios son los que saben, los políticos son un proxy para que los capitalistas gobiernen sin regulaciones: “Me apoyan a mí, y eso es lo que obtendrán”.


    Nuestra Constitución no es capitalista. El capitalismo es una lógica inmoral que solo sigue una ley: la maximización de la ganancia. La Constitución traza el límite a esta lógica otorgando a los derechos sociales el mismo rango legal que a los derechos de propiedad. Que unos se cumplan y otros no es resultado de la facticidad, no del derecho.


    La tarea no es inventar la rueda sino restaurar el imperio de la Constitución y un régimen político de iure, es decir, un Estado Social de Derecho como el que establece nuestra carta magna. Uno de los atributos del Estado es el territorio como ámbito espacial de aplicación normativa. Pues bien, en todo el territorio se deben garantizar los derechos y exigir las obligaciones que la Constitución manda. Con eso, la base está.

  


  
    Sentido de propósito


    “¿Para qué hago lo que hago?”. Es una buena pregunta para todos. Parece una cosa naif y trillada, pero la cuestión es bastante más difícil e importante de lo que parece. Desde luego, se puede vivir sin preguntarse eso jamás: simplemente ser, fluir y morir como cualquier otra especie que puebla este maravilloso planeta pletórico de vida. Es una forma de existencia que no juzgo, pero no es para mí. No es para ustedes. No es para nosotros. La vida para nosotros tiene sentido y propósito.


    Hay un viejo chiste sobre un tipo —no sabemos si rico o pobre— que está tirado bajo una palmera, disfrutando de la sombra y la brisa del mar, cuando se le acerca un hombre rico y ambos establecen un diálogo más o menos así:


     


    Rico: ¿Por qué no estás trabajando?


    Tipo: ¿Y para qué?


    Rico: Para ganar dinero.


    Tipo: ¿Y para qué?


    Rico: Para poder comprar cosas.


    Tipo: ¿Y para qué?


    Rico: Para ser feliz.


    Tipo: ¿Y qué creés que estoy haciendo ahora?

     

    Los dos hombres de nuestro chiste son particularmente afortunados: ambos tenían claro el propósito de su vida. Querían ser felices. Tan afortunados eran que además contaban con los recursos necesarios para lograrlo. Uno tenía su plata, el otro, su palmera. No se veían perturbados por preocupaciones políticas, sociales o ambientales.


    Para la mayor parte de las personas, las cosas son más difíciles. Aun si compartimos la felicidad cómo propósito, no tenemos plata, no tenemos palmeras, ni brisa ni mar. Tenemos hambre, miedo, frío, angustia y todo tipo de carencias materiales y anímicas que nos impiden ser felices. Lo sufrimos en nuestro propio ser, en quienes nos rodean o en otros por los que sentimos empatía.


    Si estás leyendo, sabés que este no es un libro de autoayuda. Seguramente sos parte de ese 20 % que, según las encuestas, está “muy interesado” en la política; es probable que entre tus actividades esté el ejercicio consciente de algún rol dentro de la vida pública o que seas un activo militante. En todos esos casos, en la búsqueda de la propia felicidad, tenés un problema adicional: la felicidad de tu pueblo.


    Así como en la vida muchas veces es importante preguntarse el para qué de nuestras acciones, si estas contribuyen o no a nuestra felicidad y al bienestar de quienes nos rodean, en política, la claridad en torno al sentido y propósito de nuestras acciones es una obligación.


    El primer paso para entender el sentido de propósito de nuestra acción es reafirmar su horizonte utópico y abrazarlo como sentido político. Una formulación linda es “la felicidad del pueblo y la grandeza de la nación”. Podemos preguntarnos si nuestras acciones nos acercan o nos alejan de ese horizonte. El método adecuado para hacernos esta pregunta es desarrollar toda la cadena teleológica —la cadena de finalidad— en cada acción y situación. El chiste del principio refleja el método: estamos impulsando un recurso de amparo, ¿para qué?, para que no se cierre este hospital, ¿para qué?, para que la gente tenga acceso a la salud, ¿para qué?, para aliviar su sufrimiento y que pueda ser feliz.


    La cadena de finalidad va de lo particular a lo general. En la lucha político-electoral, un ejemplo podría ser el siguiente: ¿para qué repartís un volante? Para ganar las elecciones. ¿Para qué querés ganar las elecciones? Para gobernar. ¿Para qué querés gobernar? Acá es dónde entra el programa que nosotros llamamos Tercer Plan Quinquenal. Si la militancia tiene claridad en este punto, si lo puede comprender y transmitir, si puede responder esa pregunta sin falacias ni atajos, hemos logrado forjar un movimiento político poderoso.


    Muchas veces las acciones visibles de los actores políticos no parecen asociadas a un propósito. Muchas veces, lo digo por experiencia, no tienen absolutamente ningún sentido consciente. La política, desprovista de un para qué, es un juego triste, a veces perverso. La política sin propósito es la forma esencial de corrupción. Cuando se pierde definitivamente el propósito, aunque se mantenga su fachada nominal, solo queda la triste ambición, “un cuento contado por un idiota, lleno de ruido y de furia, que no tiene ningún sentido” (Shakespeare, Macbeth).


    El sentido tiene cuatro acepciones: significado, percepción, sentimiento y dirección. El significado manifiesto de nuestro propósito debe partir de la percepción de la realidad, los sentimientos de amor y la dirección hacia el horizonte trazado. La percepción se elabora en la mente, los sentimientos se cultivan en el alma y la dirección se transita con esfuerzo en una secuencia de acciones orientadas y conscientes.


    En política pueden existir situaciones excepcionales en las que la confianza en la conducción es suficiente, pero en un proyecto político cada militante tiene que poder visualizar la cadena de finalidad de sus actos. Nos toca vivir un tiempo líquido. Los grandes ideales políticos jaqueados, los sistemas de creencia erosionados, la realidad acelerada, la insatisfacción permanente, las decepciones constantes, nos llevan a vivir en una vorágine donde es difícil percibir con claridad, sentir con bondad y caminar en una dirección. Terminamos perdidos en el laberinto.


    En los últimos años, he percibido algunas veces la sensación de no tener absolutamente ningún control de mis acciones, de estar preso en una dinámica que va ocultando el sentido del propósito hasta que se pierde en una bruma tóxica. En esos momentos, no entiendo bien para qué estoy haciendo lo que hago. No recuerdo la cita textual, pero sé que Perón dijo alguna vez que la mayoría de las personas no saben lo que quieren y los dirigentes políticos, menos. Es una advertencia sabia.


    Cuando mi espacio de militancia era el movimiento social, la respuesta siempre estaba ahí, en la cara de mis compañeros. El propósito era que tal cooperativa mejorara la vida de tal grupo de cartoneros, que tal merendero alimentara a tal grupo de familias. Cada acción era un fin en sí mismo, la lucha tenía nombres y rostros, la nobleza de los objetivos era evidente.


    Cuando empecé con la política, en particular cuando ocupé un rol de dirección y cierta influencia, una bruma tóxica oscureció todo. Los nexos de finalidad entre acción y propósito se volvieron complejos y sinuosos. Para qué ir a la televisión, para qué tuitear tal cosa, para qué sostener tantas reuniones, para qué tejer ciertas alianzas, para qué discutir la lista de diputados. Muchas veces no supe responder las preguntas, otras ni siquiera me las hice.


    Más que en casi todas las actividades humanas, la política atraviesa la cotidianeidad de quien la ejerce, define su identidad, su espacio de pertenencia, su imagen en la mirada de los otros, configura vínculos de afecto y lealtad, competencia y antagonismo. Otras veces condiciona la vida material de los militantes que, abrazando la política con las mejores intenciones, quedan atrapados en relaciones cuasilaborales. Es fácil que se mezclen los cables, caer en una suerte de piloto automático, encerrarse en una burbuja de certezas, confundir convicciones con conveniencias, proyectar las propias frustraciones en el análisis situacional, etc.


    En algunos casos, la eliminación del sentido de propósito deriva de las apetencias personales de individuos con poder que reducen al resto a meros instrumentos de su ambición. En otros, me atrevo a decir que el oscurecimiento del propósito no responde a una estrategia sino a la progresiva pérdida de conciencia del para qué. Nos entregamos al automatismo de la lucha por el poder sin claridad en torno a su sentido y su propósito. Este deterioro paulatino del estado de conciencia deriva en enfermedades neurodegenerativas como la demencia política. La demencia afecta funciones como la memoria, el pensamiento, el razonamiento, la coherencia y sobre todo la capacidad para planificar y realizar. No dejemos de preguntarnos para qué.


    Cuando vemos ciertos escándalos de corrupción o inconducta de importantes dirigentes, cuando observamos internas incomprensibles o decisiones absurdas, dejamos el reino del para qué y nos internamos en el lacrimoso reino del por qué. Así como la respuesta al para qué es una cadena de finalidades objetivas, la respuesta del por qué es una cadena de causas subjetivas. Uno mira al futuro, otro mira al pasado. Uno pertenece al campo de la política y el otro, al de la psicología. Las motivaciones son tantas como personas hay, son complejas y múltiples; deseos y temores, obsesiones y automatismos, conscientes e inconscientes, tallados en nuestro ser por el taladro de la existencia.


    La historia de cada uno, su familia y sus ancestros, su pueblo y su clase, su religión y su cultura, moldea motivaciones únicas e inescrutables. Comprender el porqué puede ser una necesidad personal; comprender el para qué es el primer deber político. Una fuerte motivación puede coexistir con un absoluto vacío de propósito; del mismo modo, un propósito claro puede coexistir con la incapacidad psicológica o física de practicar una militancia política activa.


    Lo cierto es que el para qué es concreto, intersubjetivo y manifiesto.


    Eutopía e imaginación política


    Uno de los problemas de la política es que las realizaciones que contribuyen a una cadena de actos de un proyecto orientado a un horizonte utópico muchas veces no existen, y la utopía, por definición, tampoco… es un no-lugar.


    Tenemos que saber diferenciar entre el horizonte que nos guía y las realizaciones posibles. El desarrollo de un proyecto político que se materialice en una eutopía (eu = bueno, topos = lugar).


    En nuestro contexto, hay mucho que ya existe y debemos defender, mucho que perdimos y debemos recuperar, pero mucho más que no existe y debemos crear. En ese caso, el pensamiento analítico nos queda corto. No se puede crear solo con la inteligencia, hay que usar la imaginación.


    Imaginar es construir una representación de lo inexistente. Es un arte, no una ciencia. Se transmite a partir de la impresión estética. En mi experiencia, imaginar el futuro es una forma de iluminar el sentido de propósito y una fuente inagotable de motivación.


    Aunque se pueden imaginar ideas y conceptos, lo más lindo es crear imágenes visuales de situaciones nuevas y si no te da vergüenza que un bobo te tome por bobo, compartirlas. A veces cierro los ojos y veo barrios nuevos, con casas, con plazas, con veredas, con todo lo que debe tener un barrio… veo ahí a familias que conocí en una villa, me meto en la escena y todo cobra sentido. Después de ver, pienso cómo realizarlo. A veces, sucede.


    Se pueden imaginar múltiples formas y lugares de trabajo, cooperativas, empresas, fábricas, talleres, oficinas, negocios, estudios, quintas, chacras; ver a la gente trabajando como corresponde, ganando lo suficiente para vivir bien. Se puede situar ahí a las personas que no tienen un trabajo adecuado y luego pensar cómo facilitar su desarrollo.


    Hay tantas cosas que se pueden visualizar combinando realidades vividas con otras que todavía no existen. Cosas que tenemos que defender, que tenemos que recuperar y que tenemos que crear; se me ocurren algunas imágenes.


    Imaginá un país vibrante y lleno de vida, donde nuevas ciudades emergen junto a clubes de barrio y piletas gigantes, con la cordillera patagónica y el monte santiagueño en el horizonte. Los abuelos toman mate en la vereda mientras los salares de litio brillan bajo el sol, alimentando paneles solares y autos eléctricos. En el norte salteño, el agua potable fluye de cada canilla, y el reactor nuclear CAREM impulsa la tecnología de punta. Los horticultores cultivan sus propias quintas, mientras plantas de bioinsumos, tambos, viñas y montes frutales se esparcen por el paisaje. El pueblo celebra con alegría en la fiesta del Bicentenario, en los festejos del Mundial y en el corso del barrio. En la estepa, el cohete Tronador II despega hacia el espacio, llevando consigo el Arsat 3, que comienza a orbitar. Los hospitales modernos y limpios cuidan la salud de todos, mientras las escuelas públicas del siglo XXI, con laboratorios de tecnología, y las universidades abiertas para todos forman a profesionales comprometidos.


    Mar del Plata y las sierras cordobesas son destinos de turismo social para todas las clases, y la Comuna 16 de Buenos Aires surge en Isla Demarchi tal vez como una nueva ciudad estudiantil. Un puente une Santa Cruz con Tierra del Fuego y una nueva Capital Federal se levanta donde se tocan el Litoral y el Noroeste. Los coatíes en las cataratas del Iguazú, los carpinchos del Delta sin cercos eléctricos, las cabras trashumando en el norte neuquino y las ballenas de Península Valdés se mueven en armonía con el entorno. Las orquestas infantiles llenan Tecnópolis, mientras trenes de alta velocidad conectan todas las provincias y el subte avanza en Rosario y Córdoba. La flota mercante argentina recorre los mares, mientras las Malvinas y el lago Escondido vuelven a pintarse de azul y blanco. Un gigantesco centro de rehabilitación para personas con discapacidad se erige en el predio ferial de Palermo usurpado por la oligarquía y el medallero olímpico brilla con las medallas de oro porque los semilleros de barrio fueron protegidos.


    Visualizar, imaginar las cosas que ya existen, las que ya no existen y tenemos que recuperar, las que nunca existieron y tenemos que crear. Sé que todo esto es posible, porque viví muchas de estas cosas en pequeña escala. Sé que estas visiones —sacando algunas, agregando otras— pueden unir a millones detrás de un proyecto político que las convierta en realidad. Ahí tenemos muchos para qué que no solo pensamos, sino que también sentimos.


    Esto se aplica también para las cosas malas que pasan y las cosas pésimas que pueden pasar.


    Podés también visualizar lo que ya viste, escuchaste, leíste, cosas que tal vez sufriste vos mismo y tus seres queridos, y otras que, aunque distantes, sabés que suceden. Visualizá a las familias durmiendo bajo el frío de la noche, abrazadas por la desesperanza; a la gente apretujada en el hacinamiento, en las filas del hambre, buscando llenar el último táper de una olla casi vacía; a las casillas de chapa donde ocho personas se amontonan en colchones rotos. Pensá en los pasillos oscuros que se inundan de miseria, en los talleres clandestinos donde el trabajo se convierte en un suplicio. Imaginá la cara de todos los empleados hartos, maltratados, esclavos de un sistema que los exprime hasta la última gota de dignidad, con salarios de mierda, que no sirven ni para sobrevivir.


    Visualizá a los desocupados que perdieron toda esperanza y a los pibes que ni siquiera llegaron a soñar, consumidos por la oscuridad antes de ver la luz, que mueren potros sin galopar, tal vez esperando en la fila frente a los búnkeres del paco, donde niños cada vez más chicos se suicidan de a poco. Las chicas que torturan, asesinan y arrojan a los arroyos por ajustes de cuenta. Pensá en las mujeres golpeadas que gritan en silencio, en la trata de personas robándose vidas, en los que se llenan los bolsillos explotando la ludopatía y las adicciones. Pensá en las personas agonizando en la guardia de un hospital roñoso que ya no les puede dar más que indiferencia, en los abuelos que deben elegir entre comer o comprar los remedios que necesitan para seguir vivos. Pensá en Azucena, la sanjuanina que trabajaba limpiando la casa de ancianas que no pueden hacerlo solas. Las ayudaba a bañarse y mantener la higiene. Pero ahora esas ancianas no pueden pagarle. Azucena va cuando puede a ayudarlas gratis aunque es pobre de toda pobreza porque no soporta la degradación humana a la que se sometió a esas mujeres en el último tramo de sus vidas.


    Recordá tus propios problemas: la facturas acumuladas quemándote la cabeza, el alquiler que cada mes se siente como una soga al cuello, la escuela que se cae a pedazos mientras los sueños de tus hijos se desmoronan con ella, el club que ya no podés pagar, las horas interminables en un colectivo, apretado como sardinas, camino a un trabajo que odiás. Sufrí la violencia que se respira en cada esquina, en los medios que te saturan, en las redes que te envenenan; el miedo constante a que te roben, te violen o te maten a vos o a quienes más querés.


    Mirá el Riachuelo, convertido en un río muerto, que se replica en cada arroyo, en cada río, en cada lago de nuestro país, dejando la naturaleza rota y la gente sin agua potable. Mirá los bosques arrasados, las montañas dinamitadas en nombre de una riqueza que no llega a nadie. Las venas abiertas de nuestra patria sangrando todo lo que nuestro suelo ofrece, los pedazos de la nación son usurpados por el poder y cercados con alambre electrificado, la frustración, la ansiedad, la angustia y la depresión recorren los nervios de todos. Sentí la humillación de un país vendido al mejor postor, con un pueblo arrodillado por el peso insoportable de su propia indignidad.


    Imaginá cómo será ese futuro distópico donde el anarcocapitalismo triunfa: un mundo de todos contra todos, donde las minorías viven encapsuladas en su fortalezas, empachadas de sus lujos, y las mayorías viven descartadas como basura, famélicas de necesidades… y en el medio una masa de empleados y pequeños “empresarios”, muertos de miedo por no caer, odiando a los de abajo, adulando a los de arriba, soñando con subir esa escalera que no lleva a ningún lado.


    Cuando los muros se levantaron, separando a los pocos privilegiados de los muchos olvidados, la violencia estalló como una tormenta imparable. Nos convirtieron en zombis, en caníbales, contenidos por la tropa que, riendo en las calles con sus muecas rotas cromadas, te vigila, andando por las carreteras valladas ya sin escuchar siquiera caer tus lágrimas. La patria fue pisoteada, reducida a una cantera de intereses oligárquicos e imperiales, explotada y despojada de su dignidad, su historia traicionada y la bandera ondeando sobre las cenizas.


    Cada uno tendrá su poesía visual para pintarse la realidad, las utopías, las distopías, pero no dejemos de hacerlo cada tanto. No estamos condenados al éxito, pero tampoco al fracaso. No estamos condenados al progreso, pero tampoco a la degradación. Imaginar no es un ejercicio ocioso a condición de que quien imagina lo haga con la mente despierta y los pies en la tierra, porque entre una imagen y la otra se desarrollan la acción y la reflexión. La praxis política. Sin un para qué imaginado, pensado, sentido, no hay política, hay otra cosa.


    El propósito de este libro es presentar la visión general del país que queremos a partir del país que tenemos, darles materialidad a los principios políticos y a las conquistas sociales que a lo largo de la historia se fueron cimentando en esa conciencia colectiva que nos liga como pueblo a esa conciencia que no olvida que una Patria Grande donde quepamos todos es posible. Compartir un proyecto simple, popular y realizable, pero que por su propia simplicidad en un mundo de anárquica injusticia es de una radicalidad contracultural que molesta a los que prefieren la comodidad política e intelectual de la deshumanización paulatina. No queremos ni más ni menos que una Argentina humana.

  


  
    Elementos de la vieja política


    Hace veinte años doy clases de Teoría del Estado en la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Hace diez años, creamos la Escuela Nacional de Organización Comunitaria y Economía Popular (ENOCEP) con los “terroristas” de Wallmapu. Hace cinco, la Universidad Latinoamericana de las Periferias (ULPE) con los curas pobristas del Equipo de Sacerdotes para las Villas de Emergencia.


    Siempre tuve una vocación personal por la educación política de nuestro pueblo, en particular de la juventud y los sectores populares. Junto a cientos de compañeros, dedicamos mucho tiempo y energía a esto. Creo que hicimos un buen servicio al conjunto, sobre todo a los más pobres, acompañando su desarrollo político e intelectual.


    En cada instancia de enseñanza que me tocó habitar pasaba más “gente normal” que personas ultrapolitizadas: en la UBA, típicos estudiantes universitarios de Capital y el conurbano bonaerense; en la ENOCEP, cartoneros, costureros, vendedores ambulantes, agricultores familiares, cocineras comunitarias, improvisados acompañantes terapéuticos, expresos cooperativizados; en la ULPE, vecinos de los barrios populares que apenas tenían secundario completo o profesionales comprometidos con soluciones prácticas a problemas sociales.


    Aunque ninguna de estas instituciones sean instancias de formación política propiamente dicha, quiero creer que muchos de los alumnos que pasaron por nuestras aulas se llevaron algunas herramientas conceptuales para poder pensar la realidad y actuar sobre ella con mayor conciencia. Espero también que hayamos logrado transmitir la importancia de tener un propósito noble y sentirlo plenamente antes de operar en el territorio, la gestión pública o la vida judicial.


    Los cursos de formación política propiamente dichos, los que se dictan en los partidos o centros de formación, no me gustan. Cuando me tocó dar una clase, percibí un sectarismo sin propósito o un pragmatismo sin sentido. Lo primero, en los espacios más ligados a la izquierda; lo segundo, asociado a los partidos tradicionales.


    El sectarismo sin propósito de izquierda transmite certezas absolutas, ideologías envasadas y una determinada estética alternativista que busca suplir con mística identitaria la falta de un claro propósito. El pragmatismo sin sentido transmite diagnósticos excesivos, técnicas de gestión obsoletas y un falso realismo que encorseta la imaginación, diluyendo todo sentido trascendente a la acción política.


    Muchas veces encontré a jóvenes que habían pasado por las escuelas revolucionarias de la izquierda latinoamericana participando años después en los cursos de los centros de estudios asociados a los partidos tradicionales. Las certezas absolutas se habían transformado rápidamente en relativas y la mística identitaria se había puesto saco y corbata para integrarse mejor al sistema. Aunque debo reconocerles un mérito: por lo menos intentaron formarse.


    La inconsistencia que vemos hoy en dirigentes, figuras y agrupaciones políticas se explica por la desaparición de un sentido de propósito colectivo más que por falta de herramientas conceptuales. Sin embargo, la ignorancia política coadyuva en esta inconsistencia paradigmática. Existe una despreocupación alarmante por la formación política que podemos ver en la endeblez intelectual de nuestros representantes. No se trata de un problema de oratoria o redacción: hay personas con una sólida formación política, surgidas de los sectores populares, que no manejan un amplio vocabulario, pero conocen los conceptos esenciales y los completan con su experiencia vital. Las generales de la ley son los políticos profesionales que no tienen ni formación teórica ni experiencia de vida. Son charlatanes de feria, olfas del dirigente, amigos del campeón, caras bonitas para la foto, tecnócratas reconvertidos, trepadores habilidosos. Esto no va más.


    En las siguientes páginas, quisiera ofrecer al lector un recorrido por los principales conceptos que consideramos necesitamos para movernos en la acción política. Lo hacemos en el marco de un breve relato histórico que toca la antigüedad grecorromana, la Revolución francesa y la norteamericana, los procesos independentistas de Latinoamérica, el desarrollo del constitucionalismo social, los cambios del nuevo milenio.


    Vamos a trabajar los conceptos de política, Estado, revolución, soberanía popular, contrato social, izquierda y derecha, libertad, igualdad y fraternidad, colonialismo e independencia, economía, capitalismo, justicia social. Vamos a ver autores como Aristóteles, San Agustín, Rousseau, Voltaire, Santo Tomás Moro, Carlos Marx, Isaiah Berlin, Perón. Nada muy novedoso. Puro pensamiento humanista.


    Son todos elementos de la vieja política. El lector que esté interesado exclusivamente en las propuestas de Argentina Humana está en pleno derecho a saltarse esta parte.


    Política, Estado e ideología


    —Papá, ¿vos sos político? —me preguntaron mis hijos más de una vez.


    Automáticamente, de entre mis dientes se escapa un “no” irritado. Sé que voy a enredarme en explicaciones sobre qué es la política, el hombre como animal político, la diferencia entre ser político e intervenir en política. Me niego a dar el sí. Fui candidato a presidente, presidí un partido político, nadie me puso una pistola en la cabeza para hacerlo. Tal vez debería aceptar el título y simplificar la explicación, pero no voy a claudicar. No voy a aceptar que exista “ser político” como categoría ocupacional.


    —Papá, ¿vos sos el único político honesto? —sigue el niño.


    Trato de explicar que no, que en verdad la mayor parte de los que hacen conscientemente política —sean militantes sociales o partidarios— son muy honestos, más que honestos, son personas particularmente buenas que deciden poner su tiempo al servicio de un propósito que los excede.
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